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1. Introducción  

 

La apicultura es una práctica viva, multifuncional y presente en múltiples regiones de 

España. Se trata de una actividad fuertemente ligada al territorio y dotada de gran valor 

identitario y cultural. Esta actividad ancestral, además de generar alimentos de alto valor 

nutricional, como la miel y el polen, produce otros recursos de difícil sustitución, entre 

ellos los propóleos y la cera natural. Asimismo, más allá de la obtención de productos, 

constituye una actividad ganadera que aporta beneficios esenciales a la sostenibilidad de 

los ecosistemas, al mantenimiento de los sistemas agrarios tal como los conocemos, a la 

economía rural y al patrimonio cultural. 

La apicultura fortalece la resiliencia de los territorios al generar oportunidades 

económicas compatibles con la conservación de los ecosistemas y la biodiversidad. La 

estrecha relación entre la actividad apícola, el paisaje, la cultura y los recursos naturales 

convierte esta práctica en una herramienta estratégica para impulsar modelos de 

desarrollo más sostenibles, equilibrados y adaptados a las características ambientales y 

culturales de cada territorio. Sin embargo, como ha ocurrido en otros ámbitos agrarios, la 

industrialización de la actividad está generando repercusiones negativas en algunos de los 

servicios ambientales y socioeconómicos que sí proporciona una apicultura vinculada al 

territorio. La sustitución o desplazamiento de las razas autóctonas por híbridos más 

productivos pero peor adaptados, la sobrecarga puntual de los territorios mediante 

grandes colmenares que superan la capacidad de los recursos polínicos para alimentar a 

todos los polinizadores, o el incremento de la dependencia de insumos alimentarios 

externos son algunas de las consecuencias de este proceso de industrialización. 

Por este motivo, desde la Fundación Entretantos llevamos tiempo considerando la 

necesidad de promover y defender de forma activa la apicultura ligada al territorio, 

poniendo en valor la calidad de los alimentos que proporciona, el acervo cultural que 

representa y los servicios ambientales fundamentales que aporta. La apicultura vinculada 

al territorio, al igual que otras formas de ganadería extensiva, aprovecha de manera 

eficiente los recursos locales, emplea las razas adecuadas y compatibiliza la producción 

con la sostenibilidad y la generación de servicios ambientales y sociales. 

 

 



DEFINIENDO LA APICULTURA LIGADA AL TERRITORIO 
 

2 
 

 

 

Este informe se ha elaborado a partir de una amplia colección de publicaciones de carácter 

científico-técnico, manuales de buenas prácticas, normativas, artículos científicos y 

propuestas emergentes de agrupaciones civiles comprometidas con la defensa y LA 

promoción de una apicultura vinculada al territorio. El objetivo de este documento es 

establecer una base conceptual y técnica que permita definir qué entendemos por 

apicultura ligada al territorio, diferenciándola de otros modelos de producción apícola que 

no responden a estos criterios, y contribuir a la puesta en valor de sus servicios sociales, 

culturales, ecosistémicos y económicos. 
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2. Definiendo Apicultura ligada al territorio 

 

Este trabajo tiene como objetivo, mediante la extrapolación de los factores que caracterizan a 

los modelos productivos ligados al territorio, establecer una base conceptual y técnica que 

permita definir la apicultura como una forma de ganadería extensiva; es decir, como una 

“actividad ganadera que aprovecha eficientemente los recursos del territorio, utiliza las razas 

adecuadas y compatibiliza la producción con la sostenibilidad y la generación de servicios 

ambientales y sociales”. Se trata de diferenciar y apoyar una forma de hacer apicultura que 

contribuya positivamente a los valores culturales, sociales, económicos y ambientales, tal y 

como ha venido ocurriendo durante miles de años. Para ello, resulta fundamental fomentar un 

uso de los recursos del territorio basado en la baja utilización y dependencia de insumos 

alimentarios externos, en el manejo adaptado a la disponibilidad espacial y temporal de los 

recursos polínicos y melíferos del territorio, y en el empleo de razas apícolas autóctonas 

ajustadas a las condiciones climáticas regionales.  
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Partiendo de la definición de ganadería extensiva utilizada por la Plataforma por la Ganadería 

Extensiva y el Pastoralismo, así como de las definiciones previas más relevantes según los 

expertos, la ganadería extensiva puede descomponerse en nueve factores estructurales: 

(1) Uso prioritario de recursos del entorno;  

(2) Baja dependencia de los insumos externos (autonomía territorial);  

(3) Manejo activo de los animales para garantizar su bienestar, reproducción y estado 

de salud;  

(4) Uso de las razas adecuadas; 

(5) Adaptación a la estacionalidad climática;  

(6) Uso de cargas ganaderas adecuadas para el territorio; 

(7) Integración sinérgica con otras actividades agrarias; 

(8) Compatibilidad entre producción y sostenibilidad ambiental y socioeconómica; 

(9) Protección y actualización del acervo cultural ligado a la actividad. 

 

Como desarrollaremos a continuación, cada uno de estos nueve factores estructurales puede 

extrapolarse, con las debidas adaptaciones, a la apicultura ligada al territorio. Este análisis 

comparado permite establecer una correspondencia directa e indirecta entre los factores que 

definen la ganadería extensiva y las características de la actividad apícola ligada al territorio. La 

clave reside en trasladar la lógica ecológica y territorial que subyace a la extensividad.  

 

En resumen, dicho análisis permite identificar una correspondencia sólida entre lo que hasta 

ahora hemos denominado ganadería extensiva —tradicionalmente referida al manejo de otros 

animales— y las características de la apicultura ligada al territorio o extensiva. A partir del 

análisis realizado, puede concluirse que la apicultura desarrollada a escala comarcal y 

estrechamente vinculada al territorio cumple, en términos funcionales, ecológicos y 

productivos, con los principios que definen la ganadería extensiva.  
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2.1. Uso prioritario de los recursos del entorno 

 

La ganadería extensiva se sustenta en la base territorial y en los recursos que esta ofrece de 

forma natural o seminatural, sin depender de una alimentación completamente ajena al 

territorio. En el caso de la apicultura ligada al territorio, las colmenas aprovechan los recursos 

florales y melíferos del entorno, de modo que el territorio actúa como base alimentaria y 

ecológica de la explotación. La productividad apícola depende directamente del mosaico 

florístico que provee néctar, polen, mielatos y resinas; por tanto, la conexión es directa, ya que 

la colmena se alimenta de la oferta melífera y polinífera del paisaje, lo que equivale 

funcionalmente al aprovechamiento de pastos y forrajes en la ganadería extensiva. 

El rasgo diferenciador de la ganadería extensiva frente a los modelos intensivos es el uso de 

pastos o prados como base de la alimentación, ajustando el manejo a la disponibilidad espacial 

y temporal del recurso. En apicultura ocurre lo mismo: la actividad está determinada por la 

fenología de la flora y por la sucesión anual de floraciones, lo que obliga a adaptar el manejo, 

la cosecha y, cuando procede, los desplazamientos, a la disponibilidad temporal del recurso. 

Esta dinámica genera una fuerte inserción en la estacionalidad del territorio. En este sentido, 

el equivalente funcional del pastoreo es el forrajeo de las abejas sobre floraciones, masas 

vegetales y paisajes seminaturales. En ambos casos, la actividad ganadera convierte la biomasa 

disponible en un producto mediante un uso directo del medio, reforzando la correspondencia 

ecológica y territorial entre la ganadería extensiva y la apicultura ligada al territorio. 

 

2.2. Baja dependencia de insumos externos 

 

La ganadería extensiva requiere pocos aportes externos y procura no depender 

estructuralmente de suplementación alimentaria o sanitaria intensiva. En las explotaciones 

extensivas y ligadas al territorio, la producción se apoya fundamentalmente en los recursos del 

medio y en un manejo técnico moderado; los insumos externos, cuando existen, son 

accesorios y no sustituyen la base ecológica del sistema. 
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De manera equivalente, una explotación apícola pequeña ligada a territorio basa su 

rendimiento en la producción natural del medio, y no en sistemas intensivos de alimentación 

artificial o en la sustitución completa del recurso. La conexión es directa: el sistema funciona 

porque el territorio sostiene la producción, no porque esta dependa de aportes externos 

permanentes. 

 

Aspecto Alimentación natural Alimentación artificial 

Origen Ecosistema local Industria agroalimentaria 

Impacto ambiental Bajo Alto 

Diversidad nutricional Alta Limitada 

Microbioma Estable Alterado 

Sostenibilidad Elevada Dependiente de insumos 

Resiliencia de la colonia Alta Media-baja 

 

 

 

2.3. Manejo activo de los animales para garantizar su bienestar, 

reproducción y estado de salud 

 

En la ganadería extensiva se establece una relación directa entre la actividad ganadera y 

pastoril y el bienestar, la reproducción y el estado de salud de los animales. El 

acompañamiento de la persona responsable del rebaño facilita el acceso a los recursos 

alimentarios, la atención ante posibles enfermedades o patologías, el bienestar y la protección 

de los animales, así como la reproducción del rebaño. 

En apicultura ocurre algo equivalente: el manejo de las colmenas implica acompañar a los 

enjambres para garantizar su acceso a recursos alimentarios suficientes a lo largo del año, 

atender las cuestiones relativas a la sanidad apícola y apoyar los procesos de reproducción de 

las colmenas. 
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2.4. Uso de las razas adecuadas 

 

 

Una característica de vital importancia en la ganadería extensiva es el uso de especies y razas 

adaptadas al medio, seleccionadas en función de las características ecológicas del territorio. En 

nuestro país, las razas apícolas autóctonas son la abeja negra ibérica (Apis mellifera iberiensis) 

en la península y la abeja negra canaria (Apis mellifera major) en las islas Canarias. 

Del mismo modo, la apicultura ligada al territorio requiere una adaptación biológica y 

productiva de las explotaciones, basada en la selección de colonias y líneas ajustadas al 

microclima, la altitud, el calendario floral, la disponibilidad hídrica y la presión sanitaria 

comarcal. Este ajuste fino entre genética, manejo y condiciones ambientales es equivalente al 

uso de razas ganaderas adaptadas en los sistemas extensivos, y constituye un elemento clave 

para garantizar la resiliencia, eficiencia y sostenibilidad de la actividad apícola. 

 

2.5. Adaptación a la estacionalidad climática 

 

Otro factor clave de la ganadería extensiva es la movilidad del ganado o, al menos, un manejo 

flexible que permita ajustarse a la heterogeneidad del territorio y a la estacionalidad de los 

recursos. En estos sistemas, el desplazamiento o la redistribución del rebaño responde a la 

necesidad de acceder a pastos disponibles en distintos momentos del año, optimizando así el 

aprovechamiento del medio. 

En la apicultura comarcal se observa un paralelismo: los movimientos de colmenas consisten 

en ajustes de emplazamiento que buscan prolongar el periodo anual en el que los enjambres 

tienen acceso a recursos florales, favoreciendo una mayor entrada de néctar y polen en la 

colmena. Esta movilidad funcional permite acompasar la actividad apícola con la fenología del 

territorio, reproduciendo la lógica adaptativa que caracteriza a la ganadería extensiva. 
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2.6. Uso de cargas ganaderas adecuadas para el territorio 

 

La extensividad se asocia a una baja carga por hectárea y a un uso del territorio que no agota 

los recursos ni simplifica en exceso los sistemas ecológicos. En estos modelos, la presión sobre 

el medio se mantiene dentro de límites compatibles con la regeneración de la vegetación y con 

el equilibrio de las comunidades biológicas. 

La apicultura comarcal reproduce esta misma lógica: presenta una baja densidad de colonias 

por unidad de territorio, evitando la sobrepresión sobre el recurso floral que podría 

comprometer la regeneración de la vegetación o generar competencia con otros polinizadores. 

Mantener un número de colmenas compatible con la capacidad de carga floral comarcal y con 

la conservación del equilibrio ecológico establece una correspondencia directa con el manejo 

extensivo que evita el sobrepastoreo. 

 

2.7. Integración sinérgica con otras actividades agrarias 

 

La importancia de la apicultura va más allá de la producción de miel, ya que las abejas 

melíferas desempeñan un papel crucial en la polinización, un proceso fundamental para la 

reproducción de las plantas y, por tanto, para la sostenibilidad de los ecosistemas en su 

conjunto. 

La actividad polinizadora realizada por las abejas tiene un impacto directo en la producción de 

alimentos, en la seguridad alimentaria y en el funcionamiento de la agricultura. Se estima que 

el 75 % de los 111 principales cultivos agrícolas del mundo dependen, en mayor o menor 

medida, de los animales para su polinización. Además, la polinización no solo incrementa el 

volumen de producción de numerosos cultivos, sino que también mejora la calidad de los 

frutos y semillas. Está demostrado que la intervención de las abejas melíferas contribuye a 

obtener productos agrícolas más simétricos, de mayor tamaño y con mejores condiciones 

sanitarias. 
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2.8. Compatibilidad entre producción y sostenibilidad ambiental y 

socioeconómica 

 

La actividad ganadera extensiva no se entiende como una mera extracción productiva, sino 

como un sistema que mantiene el paisaje a largo plazo y que preserva el funcionamiento 

ecológico del territorio.  La actividad del ganado conserva la biodiversidad, mejora la 

fertilidad de los suelos, favorece el cierre de ciclo de los nutrientes, previene los incendios y 

supone un recurso fundamental para las economías rurales. 

Las explotaciones apícolas están tradicionalmente ligadas a un fuerte conocimiento del medio 

natural y una lógica de arraigo territorial. La territorialización de la actividad favorece la 

sostenibilidad productiva, de manera que una producción apícola es viable a largo plazo solo 

si se mantiene la base floral, la diversidad del hábitat y la calidad ecológica del entorno. La 

sostenibilidad no es accesoria sino condición indispensable para la continuidad del sistema, 

generándose una conexión directa entre extensividad y sostenibilidad territorial. 
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2.9. Protección y actualización del acervo cultural ligado a la 

actividad 

La protección y actualización del acervo cultural apícola es fundamental no solo como acto de 

preservación de un patrimonio histórico, sino también como una estrategia de resiliencia 

territorial. Este legado —formado por saberes ancestrales, técnicas de manejo adaptadas al 

medio, arquitecturas tradicionales como los cortines o las colmenas de corcho, y rituales 

vinculados a los ciclos naturales— encierra una lógica ecológica y social que la apicultura 

industrial ha tendido a olvidar: la producción en armonía con el territorio. Su pérdida 

implicaría no solo el desvanecimiento de una identidad colectiva forjada durante siglos, sino 

también la desaparición de modelos productivos profundamente ligados a la biodiversidad 

local y a las razas autóctonas, esenciales para garantizar la sostenibilidad ambiental. 

Actualizar este acervo, integrando los conocimientos tradicionales con innovaciones 

respetuosas, no es un ejercicio nostálgico, sino una necesidad estratégica para afrontar 

desafíos contemporáneos como el cambio climático, la uniformización genética o la creciente 

desconexión entre campo y ciudad. En este sentido, la apicultura ligada al territorio constituye, 

ante todo, un acto de resistencia cultural y ecológica que refuerza la capacidad de los 

territorios para sostener sistemas productivos resilientes y coherentes con su base natural. 

El reconocimiento reciente de la apicultura como patrimonio cultural inmaterial en España 

constituye una oportunidad para dinamizar socioeconómicamente los territorios, al poner en 

valor una identidad propia vinculada tanto a la producción apícola como a los conocimientos 

tradicionales asociados a ella. La patrimonialización vigente especifica que la apicultura está 

ligada al territorio, a la flora, al conocimiento tradicional, a las abejas autóctonas y a prácticas 

de manejo que favorecen la biodiversidad. Estas características coinciden plenamente con los 

principios que definen la apicultura extensiva, de modo que el propio decreto legislativo 

reconoce y diferencia que la apicultura de pequeña escala y con fuerte arraigo territorial 

merece una protección y un fomento específicos, ya que desempeña funciones sociales, 

culturales y ambientales que trascienden la mera producción. 

Resulta fundamental conservar los conocimientos y prácticas tradicionales de la apicultura, 

pues forman parte de la cultura y de la identidad de numerosas comunidades rurales. 

Mantener viva esta tradición implica garantizar la transmisión intergeneracional de los saberes 

apícolas, evitando la pérdida de técnicas, experiencias y formas de relación con el entorno 

desarrolladas durante siglos. Este conjunto de conocimientos representa un valioso patrimonio 

cultural estrechamente ligado al territorio, al paisaje y al aprovechamiento sostenible de los 

recursos naturales. 



DEFINIENDO LA APICULTURA LIGADA AL TERRITORIO 
 

11 
 

 

Además de su valor cultural, la apicultura desempeña un papel esencial en la conservación de 

los ecosistemas. Las abejas y otros insectos polinizadores contribuyen a la reproducción de 

numerosas plantas silvestres y cultivos agrícolas mediante la polinización, un proceso 

imprescindible para mantener la biodiversidad, la producción de alimentos y el equilibrio 

ecológico. Proteger la apicultura tradicional no solo permite preservar una actividad ancestral, 

sino que también favorece la salud ambiental y la sostenibilidad de los paisajes rurales. La 

continuidad de estos sistemas apícolas contribuye a mantener comunidades vegetales 

diversas, a sostener la productividad agrícola y a reforzar la resiliencia ecológica de los 

territorios. 
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3. Claves para la sostenibilidad ambiental 

de la apicultura 

 

La apicultura ligada al territorio puede justificarse técnicamente como una actividad 

ambientalmente sostenible cuando mantiene un equilibrio estable entre producción, 

conservación y servicios ecosistémicos. La polinización conecta ecosistemas silvestres y 

sistemas agrícolas, de manera que la conservación de polinizadores está ligada a la 

biodiversidad, la salud del ecosistema y la producción sostenible de alimentos. 

En la práctica, la sostenibilidad ambiental de esta actividad depende directamente de las 

decisiones de manejo que realiza el/la apicultor/a, desde la elección del emplazamiento de la 

colmena hasta la composición de la colonia, el momento de recambio de reinas o el tipo de 

infraestructura utilizada como apiario, entre otras; del conjunto de todas esas decisiones 

dependerá el mayor o menor grado de sostenibilidad de la producción respecto al territorio 

que la acoge.  

Para que el manejo apícola sea sostenible, debe ser capaz de adaptarse tanto a los cambios 

anuales como a las variaciones de largo plazo en clima, floración y disponibilidad de recursos. 

Esto implica que el sistema sea resiliente frente al cambio climático y la pérdida de hábitats; en 

términos prácticos, requiere colmenares flexibles, un calendario de manejo ajustado y una 

relación fina entre clima local, flora y densidad de colonias. Cuando la actividad apícola se 

desarrolla con cargas de colmenas acordes a la capacidad floral del territorio, una correcta 

ubicación de los apiarios y una gestión sanitaria preventiva de bajo impacto, la apicultura 

puede integrarse de forma equilibrada en el medio natural y contribuir al mantenimiento de la 

biodiversidad. 

En apicultura, la sostenibilidad ambiental no consiste únicamente en “reducir daños”, sino 

también en aportar un beneficio ecológico neto. La polinización de cultivos y plantas silvestres 

constituye un servicio ecosistémico fundamental, y el área potencialmente polinizada se 

reconoce como un indicador ambiental clave para la conservación de los ecosistemas. La 

presencia de colonias gestionadas de manera sostenible favorece la polinización de numerosas 

especies vegetales, tanto silvestres como cultivadas, contribuyendo a mantener la diversidad 

de la flora y a asegurar la regeneración de los ecosistemas. A su vez, una mayor diversidad 

vegetal mejora la estructura y fertilidad del suelo, incrementa la cobertura vegetal, reduce la 

erosión y favorece la actividad biológica del terreno. 
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Además de su valor cultural y ecológico, los modelos de manejo apícola sostenible suelen 

asociarse a paisajes agrícolas menos intensivos y con menor dependencia de productos 

químicos, lo que puede favorecer indirectamente la reducción del uso de pesticidas y otros 

contaminantes ambientales. En este contexto, la apicultura también puede actuar como 

indicador de calidad ambiental, dado que la salud de las colmenas depende estrechamente del 

estado ecológico del territorio y de la disponibilidad de recursos florales sanos y diversos. No 

obstante, estos beneficios solo se materializan cuando la actividad se desarrolla bajo criterios 

de sostenibilidad ecológica, evitando la sobrecarga apícola, la simplificación del paisaje y la 

competencia excesiva con los polinizadores silvestres. 

Los distintos criterios existentes para evaluar la sostenibilidad ambiental de la producción 

apícola pueden organizarse en cinco claves principales e interdependientes. En primer lugar, 

la selección adecuada del emplazamiento, que determina la relación entre las colmenas y el 

territorio. En segundo lugar, la disponibilidad de una alimentación natural abundante y 

diversa, imprescindible para garantizar la salud y productividad de las colonias. En tercer lugar, 

una carga ganadera ajustada a la capacidad del territorio, evitando la sobrepresión sobre los 

recursos florales y la competencia con otros polinizadores. En cuarto lugar, una sanidad apícola 

integral, basada en la prevención y en prácticas de bajo impacto. Finalmente, la huella 

ecológica productiva sobre el territorio, que debe mantenerse dentro de límites compatibles 

con la conservación de los ecosistemas. 

Estas cinco claves conforman un marco coherente para orientar la apicultura hacia modelos 

verdaderamente sostenibles, integrados en el medio y capaces de contribuir a la biodiversidad 

y a la resiliencia ecológica de los paisajes rurales. 

 



DEFINIENDO LA APICULTURA LIGADA AL TERRITORIO 
 

14 
 

3.1. Selección adecuada del emplazamiento 

El emplazamiento del apiario y la calidad ambiental del entorno son factores determinantes 

para la sostenibilidad de la actividad apícola. La elección de la ubicación debe considerar los 

usos del suelo circundantes, la prevención frente a la exposición a agrotóxicos, el acceso a 

agua abundante y de calidad, así como la distancia respecto a focos de riesgo presentes en el 

entorno físico inmediato. 

La localización de las colmenas constituye un criterio ambiental de primer orden. Por ello 

resulta esencial seleccionar hábitats seguros, con bajo riesgo de contaminación y buena 

calidad ecológica. La sostenibilidad apícola exige minimizar la exposición a pesticidas y 

mantener las colonias en zonas con flores limpias, ya que el alimento y el agua contaminados 

pueden comprometer gravemente la salud de la colmena. Asimismo, debe reducirse al 

máximo la exposición a metales pesados y otros contaminantes derivados de la intensificación 

agrícola o de usos urbanos e industriales, dado que existe una relación directa entre la 

proporción de áreas urbanas, agrícolas intensivas y ciertos cultivos de riesgo con el estrés y la 

mortalidad de las colonias. 

Otro elemento crítico del entorno es la presencia del avispón asiático Vespa velutina ssp. 

nigrithorax, cuyas crías se alimentan preferentemente de abejas melíferas —hasta un 80 % de 

su dieta en áreas urbanas y un 45–50 % en zonas rurales— y que también depreda 

polinizadores silvestres, alterando el equilibrio natural de los ecosistemas. La sostenibilidad de 

los colmenares depende, en este caso, de la detección y retirada tempranas de los nidos y de 

su destrucción eficaz por personal especializado. Como norma general, se priorizan los 

métodos de destrucción físicos, en segundo lugar los mecánicos, y solo cuando sea 

estrictamente necesario se recurre a biocidas químicos. En cuanto al control biológico, existe 

controversia sobre la eficacia del trampeo de reinas: puede ser útil como defensa puntual de 

colmenares en zonas ya invadidas, pero no como medida preventiva ni para frenar la 

expansión de esta especie exótica; además, un uso inadecuado de trampas puede resultar 

contraproducente al reducir insectos competidores y facilitar la expansión del avispón. 
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La planificación del apiario requiere definir una zona de forrajeo con acceso a agua limpia y un 

mosaico floral abundante y continuo dentro de un radio aproximado de 3 km, libre de 

fuentes significativas de contaminación. Para mantener a la colonia bien nutrida y con menor 

estrés, se recomienda ubicar las colmenas en lugares secos, protegidos del viento y con un 

equilibrio adecuado entre insolación y protección térmica adaptado al clima local. Los 

emplazamientos con sol de mañana y sombra parcial frente al calor excesivo favorecen la 

termorregulación natural, la sanidad de la colonia y la eficiencia energética del apiario, 

evitando tanto la exposición continua a radiación intensa como las zonas permanentemente 

sombrías y húmedas. 

Asimismo, se recomienda distanciar suficientemente las colmenas para reducir la deriva de 

abejas entre colonias, fenómeno por el cual obreras y zánganos pueden desviarse hacia 

colmenas vecinas debido a la proximidad. Este aspecto es especialmente relevante desde el 

punto de vista sanitario, ya que la deriva facilita la propagación de plagas y enfermedades 

como Varroa y Nosema, incrementando el riesgo para la salud de las abejas. 

 

3.2. Carga ganadera adecuada al territorio: alimento suficiente y 

respeto a los polinizadores silvestres 

La base alimentaria de la colonia es un elemento fundamental para la 

sostenibilidad de la actividad apícola. Su evaluación debe considerar la 

disponibilidad espacial y temporal de vegetación natural suficiente, la 

diversidad de hábitats, el mantenimiento de reservas adecuadas de alimento 

en la colmena y el uso excepcional de la suplementación artificial. 
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Las fuentes florales de néctar y polen constituyen el alimento principal de las abejas y deben 

ser diversas y abundantes para sostener la nutrición y la salud de la colonia. Cuando estos 

recursos escasean, la alimentación suplementaria debe emplearse únicamente como apoyo 

puntual y nunca como sustituto estructural del recurso natural, manteniendo reservas 

suficientes en la colmena y priorizando, cuando sea necesario, suplementos de procedencia 

local. Resulta esencial garantizar una disponibilidad suficiente y continua de recursos florales 

—néctar, polen, mielatos y resinas— en distintas épocas del año, configurando un paisaje de 

alimentación completo y sin “vacíos” florales prolongados. No basta con la presencia de flores: 

el paisaje debe ser estructuralmente diverso y compatible con la biodiversidad local. 

Idealmente, dentro del radio de forrajeo debe existir una variedad de plantas que florezcan en 

distintos momentos del año y que aporten recursos de calidad. 

 

Por tanto, el número de colmenas a instalar en un territorio depende directamente de la 

abundancia, diversidad y la fenología de los recursos florales presentes, resultando 

imprescindible conocer previamente la capacidad de carga del entorno y los cambios de uso 

del suelo que afecten a la zona de forrajeo —especialmente la conversión de hábitats 

naturales en monocultivos agrícolas—, ya que reducen la heterogeneidad del paisaje y limitan 

la disponibilidad de recursos para la fauna polinizadora, provocando déficits nutricionales que 

afectan negativamente a la supervivencia de las colonias. 

 

La carga apícola se define como la relación entre el número de colmenas presentes en un 

territorio y la capacidad de dicho territorio para suministrar recursos florales de forma 

sostenible, considerando además la presencia de otros polinizadores y las características 

ecológicas del medio. Este concepto constituye un equivalente funcional de la carga ganadera 

en sistemas extensivos, donde el equilibrio entre recurso disponible y presión de uso 

determina la sostenibilidad del sistema. En apicultura, la base alimentaria no son pastos, sino 

la oferta floral del paisaje, cuya disponibilidad es heterogénea en el espacio y altamente 

variable en el tiempo; en consecuencia, la carga apícola no puede establecerse mediante 

valores fijos universales, sino que debe determinarse en función de la capacidad de carga 

ecológica del territorio, entendida como la cantidad máxima de colonias que puede 

sostenerse sin generar impactos negativos significativos sobre los recursos florales, los 

polinizadores silvestres y el equilibrio ecosistémico. 
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De todo lo anterior, surge el concepto de Carga Apícola Sostenible, definida como el número 

máximo de colmenas que un territorio puede soportar sin generar: 

 Agotamiento de recursos florales,  

 Competencia significativa con polinizadores silvestres,  

 Alteraciones en la vegetación,  

 Pérdida de funcionalidad ecosistémica. 

 

Diversos estudios experimentales y de observación han identificado umbrales orientativos de 

carga en función del tipo de hábitat: 

 

 En ecosistemas mediterráneos seminaturales, se han detectado efectos negativos 

significativos sobre la comunidad de polinizadores silvestres a partir de densidades 

superiores a aproximadamente 3–5 colmenas/km², si bien estos valores deben 

considerarse como orientativos y dependientes del contexto local. 

 La extensión espacial del impacto puede alcanzar radios de entre 600 y 1.100 

metros alrededor de los colmenares, lo que refuerza la importancia de la 

distribución espacial de las colmenas además de su número total. 

 

Estos valores no deben interpretarse como límites normativos universales, sino como 

referencias técnicas de precaución, especialmente aplicables a espacios de alto valor 

ecológico, protegidos o con limitada disponibilidad de recursos florales.  
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Por un lado, en los modelos apícolas sostenibles, resulta fundamental ajustar la carga apícola 

con la capacidad ecológica del territorio para evitar la escasez alimentaria y el desplazamiento 

de otros polinizadores silvestres.  Un territorio no es sostenible si soporta más colmenas de las 

que su oferta floral puede alimentar sin degradarse; por ello, requiere adaptar el número de 

colmenas a la disponibilidad de recursos teniendo en cuenta la densidad de forraje y las 

necesidades forrajeras de los polinizadores silvestres; de esta manera, se evita la 

sobreexplotación del recurso, la competencia excesiva con otros polinizadores y la 

simplificación del ecosistema. Dado que cada ecosistema es singular, no existe una 

recomendación universal sobre la cantidad de apiarios por kilómetro cuadrado ni sobre la 

distancia exacta de separación entre colmenas. Estos parámetros dependen de las 

características ecológicas del territorio, de la estructura del paisaje, de la diversidad floral 

disponible y de la presencia de otros polinizadores.  

Por otro lado, tiene igual importancia la planificación de la movilidad de las colmenas para el 

descanso de las distintas zonas de floración, a través de un mosaico variado de vegetación y 

cuyo manejo respete las explotaciones aledañas y los derechos de otras explotaciones que 

utilicen el mismo territorio. Este manejo del paisaje contribuye a lograr un equilibrio en la 

polinización del territorio que permita conservar la vegetación y los hábitats de interés. 

El desplazamiento de los apiarios no es, por sí mismo, incompatible con la sostenibilidad 

ambiental siempre y cuando responda a criterios ecológicos, sanitarios y territoriales que 

tengan por objetivo minimizar los impactos sobre las colonias y los ecosistemas. La literatura 

científica reciente muestra que la trashumancia puede incrementar la productividad y 

favorecer el aprovechamiento escalonado de floraciones, aunque también puede aumentar los 

riesgos de bioseguridad, el estrés fisiológico de las colonias y la alteración de los patrones 

naturales de forrajeo cuando se realiza de forma intensiva o sin una adecuada planificación. 

Por este motivo, la trashumancia aparece en diversos marcos de evaluación de sostenibilidad 

apícola como un factor específico con relevancia propia, debido a que su sostenibilidad 

depende de encontrar un equilibrio entre la rentabilidad productiva y la sensibilidad ecológica 

del sistema. En este contexto, adquiere especial interés la trasterminancia o movilidad de 

corta distancia ligada al territorio, basada en desplazamientos reducidos y adaptados a los 

ciclos naturales locales. Este modelo permite disminuir el estrés nutricional y térmico de las 

colonias, reducir el consumo energético asociado al transporte y favorecer poblaciones de 

abejas mejor adaptadas a las condiciones ambientales y a los recorridos tradicionales. 
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Por último y en añadidura a los otros dos factores mencionados, resulta esencial el 

cumplimiento de las restricciones de movimiento establecidas por la normativa sanitaria y la 

aplicación de medidas preventivas durante el transporte de colmenas con el fin de evitar la 

transmisión de enfermedades y parásitos entre territorios; en consecuencia, la movilidad 

debe entenderse como una herramienta de gestión subordinada al equilibrio ecológico, 

sanitario y territorial de la explotación. 

La evidencia científica reciente muestra que la introducción y elevada concentración de 

abejas melíferas puede generar efectos sobre las comunidades de polinizadores silvestres, 

especialmente cuando la disponibilidad de recursos florales es limitada. Diversos estudios han 

observado situaciones de competencia real por néctar y polen, lo que puede reducir la 

disponibilidad de alimento para abejas silvestres y otros insectos polinizadores nativos. 

En determinados contextos, esta competencia puede traducirse en cambios en las dinámicas 

de polinización y en un reemplazo parcial de polinizadores silvestres por abejas melíferas tanto 

en plantas cultivadas como en especies silvestres. Aunque la abeja melífera desempeña un 

importante papel en la polinización agrícola, la simplificación de las comunidades de 

polinizadores puede afectar al equilibrio ecológico y a la resiliencia de los ecosistemas, ya 

que muchas plantas dependen también de polinizadores especializados. Por ello, los enfoques 

de sostenibilidad apícola recomiendan adaptar la densidad de colmenas a la capacidad real del 

territorio, conservar hábitats con elevada diversidad floral y considerar conjuntamente la 

conservación de las abejas gestionadas y de los polinizadores silvestres. 
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3.3. Razas adecuadas 

La abeja negra ibérica es una raza autóctona de alto valor territorial, adaptada a un mosaico 

climático muy contrastado, con inviernos fríos y veranos secos. Se caracteriza por una 

marcada rusticidad, un fuerte instinto reproductivo y una notable capacidad para sobrevivir 

periodos prolongados sin floración utilizando únicamente sus reservas alimentarias. 

Desde el punto de vista biogeográfico y genético, la abeja negra ibérica constituye la mayor 

representación de diversidad genética apícola en Europa. Esta diversidad se explica por la 

posición geográfica de la Península Ibérica, que ha actuado históricamente como zona de 

encuentro y transición genética entre dos continentes. Su origen filogenético surge de un 

gradiente de hibridación natural entre dos de los grandes linajes evolutivos de Apis mellifera, 

resultado de la mezcla genética de ascendencia africana (Linaje A) y europea (Linaje M). Los 

estudios moleculares demuestran que las poblaciones del sur peninsular presentan una fuerte 

afinidad genética con el norte de África, mientras que hacia el norte de España la genética 

cambia gradualmente hasta asemejarse a la abeja negra de Europa occidental. 

Asimismo, Apis mellifera iberiensis ha experimentado un proceso de adaptación a territorios 

muy diversos, condicionado por la variedad de regiones y pisos bioclimáticos del país. La 

combinación de climas atlántico, mediterráneo (continental, litoral y semiárido) y subtropical, 

junto con una orografía muy variable —desde el nivel del mar hasta más de 3.700 metros de 

altitud—, ha favorecido una diferenciación ecológica notable. Como resultado de este proceso 

dinámico de hibridación y adaptación, la Península Ibérica se considera la región europea con 

mayor diversidad de haplotipos de ADN mitocondrial para esta especie. 

Entre las medidas de protección de la raza autóctona destacan: 

 Cría y reposición con genética local: selección de reinas locales, control de zánganos y 

conservación de colonias núcleo para frenar la erosión del patrimonio genético. 

 Manejo del paisaje: setos vivos, márgenes florales, mosaicos agrícolas, corredores 

ecológicos, restauración de hábitats naturales y reducción de la simplificación agraria. 

Incrementar recursos florales y refugios para polinizadores, con especial atención a 

prácticas agrícolas menos agresivas y a la creación de áreas apícolas libres de químicos. 

 Limitación de la entrada de subespecies no adaptadas: fomentar la compra de 

material reproductor local, apoyar asociaciones de criadores y promover figuras de 

calidad (como denominaciones de origen o equivalentes) que reconozcan la apicultura 

vinculada al paisaje. 
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 Compatibilidad con la conservación de polinizadores silvestres: evaluar la densidad 

máxima de colmenas por zona, evitar la saturación en enclaves de alto valor ecológico 

y coordinar la ubicación de colmenares con la disponibilidad real de floraciones. 

Estas medidas permiten preservar la singularidad genética y ecológica de la abeja negra 

ibérica, reforzando su papel como raza adaptada al territorio y como elemento clave para la 

sostenibilidad de los sistemas apícolas extensivos. 

 

3.4. Salud apícola integral 

Entender la salud del colmenar como una cuestión integral, más allá de la intervención 

sanitaria, es clave para la sostenibilidad de la actividad apícola. Los manuales de manejo 

sostenible y bioseguridad consideran fundamentales el control de parásitos y enfermedades, la 

vigilancia sanitaria, la selección y renovación de reinas y linajes sanos, y la reducción del riesgo 

de introducción y dispersión de patógenos, pero también una nutrición adecuada y 

territorializada de las abejas. 

Actualmente se reconoce que no existe una única causa del declive de colonias (síndrome de 

despoblamiento), sino una interacción de múltiples factores: patógenos, pesticidas, mala 

nutrición, pérdida de biodiversidad floral, estrés de manejo y cambio climático. Por ello, la 

sostenibilidad en apicultura exige un cambio de paradigma que impulse la transición hacia 

tratamientos “suaves”, manejo integrado y preventivo, renovación de material biológico y 

selección genética. 

En apicultura sostenible, la salud óptima del colmenar depende del mantenimiento de colonias 

fuertes, aquellas con suficiente población, reservas, cría y organización interna como para 

mantener su temperatura, defenderse, alimentarse, criar y resistir mejor enfermedades y 

estrés ambiental. La idea de “colonia fuerte” es clave porque una colonia sana no es solo una 

colonia sin enfermedad, sino una colonia con capacidad de defenderse y recuperarse. Una 

colonia fuerte es una colonia numerosa, bien alimentada, con reina activa, cría sana, buena 

organización y capacidad de resistir estrés y enfermedad. 
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La recomendaciones tecnicas para sostener la salud de las colmenas recomiendan una serie de 

pautas que enumeramos a continuación:   

 Colonias fuertes y bien nutridas. 

 Renovación frecuente de cera. 

 Reducción de estrés. 

 Baja densidad de colmenas. 

 Manejo higiénico, desinfección de materiales. 

 Diversidad floral. 

 Diagnóstico temprano. 

 Selección genética. 

 Disminución de trashumancia excesiva. 

 Uso prudente de productos naturales complementarios. 

 

La literatura vincula la salud apícola con la reducción de mortalidad, la menor necesidad de 

reposición y una menor presión ambiental asociada al uso de fármacos. Desde el punto de 

vista ambiental, la clave no es solo tratar enfermedades, sino hacerlo con estrategias de 

mínimo impacto y evitando usos indiscriminados de antibióticos o sustancias con riesgo de 

resistencia o de contaminación persistente; es por ello que la apicultura sostenible debe 

priorizar las prácticas sanitarias preventivas y preservar la salud de las colonias desde un 

abordaje integral, entendiendo que la salud integral de las abejas melíferas depende del 

manejo adecuado del conjunto de todos los aspectos que afectan a su supervivencia: entorno 

funcional y seguro, ubicación óptima de la colmena, nutrición completa y natural, prevención 

sanitaria y detección temprana, diversidad genética y adaptación local, baja competencia por 

el alimento y movilidad limitada.  Todos estos factores, gestionados de manera errónea, se 

convierten en potenciales estresores ambientales que debilitan a las colonias y aceleran su 

mortandad además de producir daños en los ecosistemas difíciles de revertir. 
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La sostenibilidad ambiental apícola depende también de conservar colonias localmente 

adaptadas. El desplazamiento de abejas locales por material exótico debilita su resiliencia, 

además las poblaciones autóctonas concentran una diversidad genética útil para la adaptación 

al entorno, la resistencia a enfermedades y la respuesta al clima; por eso, la procedencia de 

reinas y la gestión de intercambios genéticos no son cuestiones solo productivas, sino 

ambientales. En apicultura sostenible, se insiste en que las colonias deben estar compuestas 

por especies/razas autóctonas adaptadas al territorio y se debe realizar un manejo adecuado 

de la reproducción y la diversidad genética de las mismas.  

En la práctica apícola española, la gestión sanitaria de las colmenas se centra principalmente 

en el control de la Varroosis y de la Nosemosis; en segundo orden de importancia, se focaliza 

en el manejo de las infecciones bacterianas del panal, como las provocadas por Loque europea. 

Complementariamente, el mantenimiento de la higiene del apiario requiere del uso periódico 

de productos desinfectantes para evitar la proliferación de microorganismos patógenos.  

Los productos utilizados, en función del tipo y composición, generan efectos potencialmente 

tóxicos de mayor o menor impacto en la salud de las abejas, la infraestructura interna del 

apiario, el entorno y la producción. Especialmente, el uso de antibióticos y acaricidas 

sintéticos tienen un impacto directo en la salud pública, la calidad de la miel y la sostenibilidad 

de los ecosistemas polinizadores, debido a la fuerte persistencia de los residuos resultantes 

tras su utilización. Por este motivo, los antibióticos están prohibidos en apicultura en muchos 

países europeos y totalmente prohibidos en apicultura ecológica; frente a éstos, la normativa y 

la práctica técnica priorizan un enfoque de manejo integrado, empleando métodos 

biotécnicos y sustancias de menor impacto residual. 

Por otro lado, la evidencia científica reunida en cuanto al uso de probióticos en apicultura 

como método alternativo y de bajo impacto ambiental, muestra que los probióticos en 

apicultura tienen un potencial real, pero su eficacia depende mucho de la cepa utilizada, la 

dosis, el modo de administración y el estado sanitario de la colonia. No se trata de un 

sustituto directo de todos los tratamientos sanitarios, sino de una herramienta de apoyo 

dentro de un manejo integral. Los resultados más consistentes aparecen cuando se emplean 

cepas concretas de bacterias lácticas y se aplican de forma continuada, especialmente en 

colonias activas y en momentos de desarrollo de cría. 

En relación con Nosema spp., varios estudios indican que ciertos probióticos pueden reducir la 

carga de esporas, mejorar la supervivencia de las abejas y favorecer una microbiota intestinal 

más equilibrada. Esto es importante porque la infección por Nosema se asocia con 

debilitamiento general, peor aprovechamiento nutricional y mayor vulnerabilidad al estrés. 

Aun así, la respuesta no es uniforme: algunas formulaciones funcionan mejor que otras, y el 

beneficio es mayor cuando el tratamiento se acompaña de buena nutrición, renovación de 

cera y reducción del estrés del colmenar. 
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Respecto a Varroa destructor, la evidencia más interesante no apunta a un efecto acaricida 

directo comparable al de un medicamento, sino a una mejora del estado fisiológico de la 

colonia que ayuda a contener la infestación. En particular, algunas mezclas probióticas han 

mostrado reducciones significativas de la carga de Varroa cuando se administran en tortas 

proteicas, con mejores resultados que otras vías como el spray en determinadas condiciones. 

Esto sugiere que el probiótico puede actuar reforzando la colmena, mejorando la cría y 

favoreciendo una respuesta más robusta frente al parásito. 

También hay resultados prometedores frente a otras enfermedades bacterianas. En ese 

campo, determinadas mezclas de bacterias beneficiosas han reducido la carga del patógeno y 

han mejorado la supervivencia larvaria, incluso en algunos ensayos con eficacia comparable o 

superior a tratamientos antibióticos en determinadas condiciones experimentales. Esto abre 

una vía muy interesante para disminuir la dependencia de antibióticos y avanzar hacia una 

sanidad apícola más limpia y compatible con producción ecológica. 

La conclusión práctica es que los probióticos pueden ser útiles sobre todo en primavera y 

periodos de cría activa, como apoyo preventivo o recuperador, y preferiblemente 

administrados en tortas o suplementos proteicos cuando se busca una colonización más eficaz 

del intestino y una mejor integración con la alimentación de la colonia. El uso en jarabe o spray 

puede ser viable, pero la respuesta biológica parece más variable. En cualquier caso, el éxito 

depende de usarlos como parte de un programa completo que incluya nutrición adecuada, 

higiene, renovación de material, selección de colonias fuertes y vigilancia sanitaria continua. 

En síntesis, la evidencia más sólida no presenta a los probióticos como una “cura milagrosa”, 

sino como una herramienta sostenible de refuerzo sanitario. Su principal valor está en que 

pueden ayudar a mejorar la salud global de la colmena, reducir la presión de Nosema, apoyar 

el control de Varroa y disminuir la necesidad de tratamientos químicos, algo especialmente 

relevante para una apicultura territorial, familiar y de bajo impacto ambiental. 
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En España, la creciente complejidad sanitaria y productiva de la apicultura ha puesto de 

manifiesto la necesidad de contar con profesionales veterinarios especializados en este 

ámbito. Prueba de ello es que la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense de 

Madrid impulsó un título propio de Especialista en Sanidad y Producción Apícola, reconociendo 

que, hasta fechas recientes, la oferta formativa específica para veterinarios en este campo era 

muy limitada o prácticamente inexistente. Esta carencia formativa motivó también la creación 

de asociaciones profesionales como AVESPA, orientadas a fomentar la formación continua, 

compartir conocimiento técnico y conectar a los escasos profesionales con experiencia 

especializada en sanidad apícola. La falta de especialistas en diagnóstico, supervisión y 

acompañamiento sanitario representa todavía una de las principales debilidades estructurales 

del sector, especialmente para las explotaciones familiares y de pequeña escala. Muchos 

apicultores encuentran dificultades para acceder a un asesoramiento veterinario especializado, 

tanto en la prevención como en el control de enfermedades como la varroosis o la nosemosis. 

En el caso de Nosema, por ejemplo, resulta fundamental disponer de un diagnóstico 

veterinario preciso y especializado, debido a la complejidad de la enfermedad y a la necesidad 

de diferenciar situaciones de infección, estrés o debilitamiento de las colonias. 

Asimismo, la rápida expansión de enfermedades y parásitos en un contexto de elevada 

movilidad de colmenas y cambio climático pone de relieve la importancia de reforzar la 

estructura sanitaria apícola mediante protocolos de actuación rápida, unidades móviles de 

intervención y una mayor presencia de veterinarios especializados en el territorio, incluyendo 

la posibilidad de asignar profesionales de referencia por comarca o área apícola. Esta 

necesidad resulta especialmente relevante en el caso de la varroosis, considerada una 

enfermedad endémica en toda Europa y cuyo control requiere respuestas ágiles y coordinadas 

para autorizar y supervisar tratamientos de forma eficaz. 

Todo ello evidencia las desventajas estructurales que afrontan los pequeños apicultores frente 

a los modelos de producción a gran escala. Entre las principales demandas del sector figura 

precisamente la posibilidad de contar con un veterinario de referencia para el seguimiento 

sanitario de las explotaciones, lo que refleja una realidad en la que el apoyo técnico y 

veterinario continúa siendo insuficiente y, en muchos casos, poco accesible para la apicultura 

familiar y territorializada. 
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3.5. Huella de la explotación sobre el territorio 

Entendemos huella de la explotación como el conjunto de impactos ambientales derivados del 

modelo de gestión, el consumo energético, la logística asociada a la actividad y la realización 

de desplazamientos de larga distancia. La sostenibilidad de una explotación no depende 

únicamente de la producción obtenida, sino también de la forma en que se organizan los 

movimientos de las colmenas, cómo se utilizan los recursos y se gestionan los insumos y 

cuántos residuos son generados por la actividad. 

Medidas como la reducción de distancias de transporte, la optimización logística, el 

mantenimiento de colonias resilientes y la mejora del aislamiento térmico de las colmenas 

pueden contribuir directamente a disminuir la huella ambiental de la actividad apícola. 

Con el fin de reducir la huella ecológica, las explotaciones apícolas deben evitar en la medida 

de lo posible el consumo de insumos externos alimentarios, así como mantener un uso 

reducido de combustibles fósiles y una adecuada gestión de los residuos derivados de la 

actividad. Del mismo modo, resulta importante minimizar el impacto ambiental de las 

infraestructuras y favorecer su integración paisajística en el entorno rural. 

En apicultura, los insumos externos son todos aquellos recursos introducidos artificialmente en 

la explotación apícola que no proceden directamente del ecosistema donde se ubican las 

colmenas. Estos elementos no proceden directamente del forrajeo natural de las abejas y el 

apicultor los introduce para sostener, corregir o intensificar la producción: alimentación 

suplementaria (jarabes, azúcar, tortas proteicas, polen), tratamientos veterinarios frente a 

patologías, cera estampada y material de renovación de panales, reinas y núcleos, materiales 

de colmena, combustible y transporte, envases y logística comercial.  

En relación a los alimentos artificiales utilizados en apicultura, el impacto ambiental generado 

no está en la colmena sino en el modo de cultivo (remolacha, caña, soja). El mayor impacto se 

presenta en la fase agronómica por emisiones del suelo, trabajo de campo y uso de 

fertilizantes minerales, seguida por la energía consumida en fábrica y, por último, el refinado, 

envasado y transporte de los productos. Las categorías más relevantes del impacto ambiental 

de estos cultivos son: cambio climático, agotamiento de recursos, uso del suelo y material 

particulado. Por tanto, la sostenibilidad en el consumo de este tipo de alimentos dependerá 

del origen, la energía y la logística empleadas en su producción y su uso tendrá menor huella 

climática cuanto más local sea su origen y más corto el suministro hasta la colmena. 
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La alimentación artificial suele dividirse en dos grandes grupos. El primero son los hidratos de 

carbono, sobre todo jarabe de sacarosa, jarabes invertidos, fondant y, en menor medida, miel 

o melazas autorizadas en contextos concretos; el segundo son los aportes proteicos, 

normalmente tortas o pastas elaboradas con harina de soja, levaduras, leche en polvo, 

caseinatos, aceites vegetales, polen molido o mezclas comerciales; estos piensos se formulan 

intentando imitar la composición nutricional de la miel y del polen, pero no reproducen por 

completo su complejidad biológica.  

 

CATEGORÍA INSUMOS EXTERNOS 
RECOMENDACIÓN PARA LA 

TERRITORIALIZACIÓN 

Alimentación artificial 

Jarabes de azúcar (sacarosa, 

glucosa, fructosa) 

Fondant y azúcares invertidos 

Sustitutos o suplementos 

proteicos (tortas, harinas, 

levaduras, soja) 

Mantenimiento de reservas 

naturales de miel y polen 

Limitar la alimentación artificial a 

situaciones de emergencia 

Ajuste de la carga ganadera al 

territorio 

Sanidad apícola 

Acaricidas sintéticos 

 Ácidos orgánicos (oxálico, 

fórmico) 

 Aceites esenciales (timol, 

eucaliptol) 

Salud integral del colmenar. 

Alimentación natural y variada. 

Diagnósticos previos al 

tratamiento para ajustar tiempos y 

dosis. Uso de probioticos. 

Selección genética. 

Materiales biológico 

 Cera estampada 

 Reinas y núcleos comerciales 

  

Autogestión o compra en el propio 

territorio. Ceras filtradas libres de 

pesticidas. Material genético 

adaptado al territorio. Uso de razas 

autóctonas. 

Material consumible 

Colmenas industriales; 

Combustibles; 

Envases y logística. 

Reducción de combustible 

ajustando los desplazamientos y 

compra en el territorio de 

materiales 
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4. Valorización de la apicultura territorial 

en el mercado de la miel.  

 

La apicultura ligada al territorio se desarrolla mayoritariamente a través de explotaciones 

familiares, caracterizadas por un manejo extensivo y una estrecha relación con los recursos 

forrajeros locales. Sin embargo, este modelo se encuentra actualmente amenazado por 

dinámicas de mercado que favorecen la estandarización del producto, la competencia por 

precio y la entrada masiva de mieles de importación. Dicho contexto genera la necesidad de 

implementar estrategias de diferenciación territorial y comercialización en circuitos cortos, 

como herramientas clave para garantizar la sostenibilidad del sector apícola local. 

El mercado español de la miel presenta un desequilibrio estructural entre producción y 

consumo, con una elevada dependencia de las importaciones. Esta situación genera una 

presión a la baja sobre los precios en origen y dificulta la competitividad de las producciones 

locales, llevando a la pérdida progresiva de su valor añadido, de manera que la producción 

apícola extensiva conserva un peso económico relativamente bajo en la rama agraria a pesar 

de que cumple funciones ambientales decisivas: polinización, conservación de la biodiversidad 

y mantenimiento del medio natural. 

El flujo elevado de importaciones ha promovido un contexto de fraude y opacidad en el origen 

de la miel comercializada a nivel nacional, que ha llevado al Estado a reforzar controles y a 

obligar a indicar en el etiquetado el origen y el porcentaje de cada país en las mezclas.  

Asimismo, se observa una creciente preocupación del consumidor final por la trazabilidad y la 

autenticidad del producto, lo que ha motivado aún más la implementación de nuevas 

normativas de etiquetado orientadas a mejorar la transparencia en el origen de la miel. 
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4.1. La diferenciación como estrategia para la puesta en valor de la 

actividad 

La principal debilidad de muchas explotaciones familiares no es solo productiva, sino 

comercial: venden en granel o bajo marcas genéricas sin un amparo territorial que las proteja 

frente a la competencia por precio. Esa fragilidad se agrava cuando el mercado muestra 

bajadas en la miel a granel, como ya ocurrió en 2025; en 2026 continúa la presión bajista, o al 

menos una situación de precios anormalmente bajos, especialmente comparado con los costes 

de producción y con campañas anteriores. 

Las explotaciones apícolas extensivas, de pequeña escala territorial o de carácter familiar, 

cumplen con las condiciones agroecológicas óptimas para la producción de miel de alta 

calidad. No obstante, la mayoría de ellas presentan una debilidad estructural debido a la 

ausencia de una figura de calidad diferenciada específica que permita posicionar la miel local 

en el mercado bajo criterios de origen y singularidad; esta situación hace que presenten una 

especial vulnerabilidad por falta de mecanismos eficaces de diferenciación comercial. 

Esta carencia de marca territorial propia limita la capacidad de los productores locales para 

posicionar sus productos en el mercado bajo parámetros de calidad, obligándolos en muchos 

casos a integrarse en canales de comercialización donde prima el precio sobre el valor. Del 

mismo modo, la falta de identificación territorial de la producción favorece la competencia 

desleal con mieles de importación o mezclas de origen incierto, lo que contribuye a la 

desvalorización del producto y a la pérdida de rentabilidad de las explotaciones tradicionales; 

de esta manera quedan en peor posición para capturar valor y defender su identidad frente a 

la apicultura intensiva y la miel indiferenciada, lo que evidencia el gran potencial que no está 

siendo aprovechado en la producción de miel procedente de apicultura territorial. 

Ante esto, la creación de una marca de calidad diferenciada vinculada al territorio se presenta 

como una estrategia prioritaria para la revalorización de la producción tradicional de miel, 

mediante el impulso de marcas colectivas o de garantía, gestionadas por las asociaciones 

locales de apicultores/as, que permitan identificar el origen del producto, garantizar 

estándares de calidad homogéneos y generar confianza en las personas consumidoras.  
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Las marcas territoriales pueden apoyarse en cuatro bases fuertes: origen geográfico claro, 

flora melífera singular, manejo tradicional y relato cultural (relación con el paisaje y la 

biodiversidad). Estas características no solo diferencian el producto, sino que también lo 

convierten en un instrumento de desarrollo rural al unir la apicultura con la conservación de 

los paisajes, el turismo de naturaleza y la gastronomía. Para la producción extensiva, el valor 

añadido no se reduce solo a vender miel, sino a vender territorios con nombre propio: 

floraciones escalonadas, colmenares tradicionales, saberes familiares y una forma de producir 

menos intensiva y más compatible con el paisaje.  

 

Además, este modelo de producción territorial de calidad diferenciada lleva al desarrollo de 

una identidad apícola única ligada al lugar de producción, lo cual permite su diferenciación 

frente a la apicultura intensiva y genera estos beneficios: 

 

 Poner en valor la apicultura extensiva (ligada al territorio). 

 Reforzar la sostenibilidad ambiental. 

 Evitar la competencia desleal de producciones deslocalizadas. 

 Generar confianza en el consumidor final. 
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4.2 Procedimiento y requisitos para la creación de una marca de 

diferenciación 

Para explotaciones extensivas, en una primera fase, resulta recomendable partir de la 

constitución de una marca colectiva o marca de garantía, promovida por el propio sector 

apícola local. Esta figura permite establecer un reglamento de uso que defina los requisitos de 

producción, extracción, envasado y comercialización, así como los estándares de calidad 

exigibles. 

De manera paralela, deberá elaborarse un pliego de condiciones técnicas, que incluya, entre 

otros aspectos: 

 Delimitación precisa del ámbito geográfico.  

 Caracterización de los tipos de miel en función de su origen botánico.  

 Parámetros físico-químicos y organolépticos (análisis melisopalinológico).  

 Métodos de producción y manejo apícola (buenas prácticas).  

 Sistema de trazabilidad y control.  

 Normas de envasado y etiquetado en origen.  

 

En fases posteriores, y en función del grado de consolidación del proyecto, podrá valorarse la 

tramitación de una figura de calidad reconocida a nivel europeo, lo que implicaría un mayor 

nivel de protección jurídica y reconocimiento en el mercado: Denominación de Origen 

Protegida (DOP) o Indicación Geográfica Protegida (IGP). 

Como complemento de valor añadido, se podría optar paralelamente a la certificación 

ecológica si la gestión apícola y el entorno cumplieran los requisitos combinados de buenas 

prácticas ambientales, biodiversidad y normas exigentes de producción.  
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4.3. Antecedentes exitosos de marcas de miel diferenciada en 

España 

La existencia de diversos antecedentes en marcas diferenciadas de miel nacional demuestra 

que la diferenciación territorial puede ser eficaz como herramienta de desarrollo rural, si bien 

son todavía pocas las regiones españolas que han implementado con éxito estas figuras de 

calidad.  

Según el listado oficial vigente y actualizado, en España hay 8 figuras de calidad diferenciada 

registradas en la UE para miel; a continuación, se describen brevemente por orden de 

antigüedad:  

1. DOP Miel de La Alcarria. Se sitúa en la comarca de La Alcarria (Castilla-La Mancha), un 

paisaje de meseta elevada, vegas, laderas y matorral aromático. Ampara tres tipos 

principales: romero, espliego y multifloral; la flora asociada incluye romero, tomillo, 

espliego, ajedrea, hisopo, mejorana, gayuba y aliaga. La fecha de registro en la UE es 

21/06/1996 y en España 03/11/1993. 

2. DOP Miel de Granada. Se produce en la provincia de Granada, con un perfil ligado a 

Sierra Nevada, los Montes, las Alpujarras y la Costa, donde domina una flora 

mediterránea muy rica. Sus tipos amparados son castaño, romero, tomillo, aguacate, 

naranjo/azahar, cantueso, miel de la sierra y multifloral; la documentación oficial 

destaca la presencia de familias botánicas como Cistaceae, Lamiaceae, Fagaceae y 

Rosaceae. Fue reconocida en la UE el 11/06/2005 y en España el 03/12/2002. 

3. IGP Miel de Galicia / Mel de Galicia. Cubre todo el territorio de la Comunidad 

Autónoma de Galicia, con una geografía atlántica de rías, valles, interior forestal y un 

mosaico paisajístico muy marcado. La IGP distingue multifloral, eucalipto, castaño, 

zarzamora, brezo y mielada; el pliego remarca la influencia de Castanea sativa, Rubus, 

Cytisus/Genista, Erica y Eucalyptus, con diferencias entre costa e interior. La 

inscripción en la UE es de 24/07/2007 y en España de 18/06/2004. 

4. DOP Miel de Tenerife. Se produce en la isla de Tenerife (Canarias) y refleja la 

diversidad de sus ecosistemas insulares, desde costas a cumbres. La DOP ampara 

retama del Teide, tajinaste, aguacate, castaño, brezal, relinchón, barrilla, hinojo, poleo, 

agave/pitera, malpica, tedera y mielada, además de multiflorales; el pliego subraya la 

variedad de colores, sabores y tipos por la flora de la isla, y menciona especialmente 

los retamales de cumbre. La fecha de registro es 21/01/2014 en la UE y 27/02/2012 en 

España. 
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5. DOP Miel de Liébana. Se elabora en la comarca de Liébana (Cantabria), en un enclave 

montañoso de la Cordillera Cantábrica con fuerte influencia atlántica y microclima 

propio. Los tipos amparados son miel de mielada y miel monofloral de brezo; el pliego 

cita como flora característica ericáceas, Roble/Quercus, Erica spp., Rubus y, en general, 

una combinación excepcional de especies atlánticas, mediterráneas y alpinas. Fue 

registrada en la UE el 05/04/2016 y en España el 10/03/2014. 

6. DOP Miel Villuercas-Ibores. Se ubica en la comarca cacereña de Villuercas-Ibores 

(Extremadura), un territorio serrano con elevada naturalidad y fuerte vínculo apícola 

tradicional. Sus tipos amparados son retama, castaño, milflores y mielada; la propia 

documentación oficial la define como miel obtenida de flora autóctona, con una clara 

relación con los distintos parajes de vegetación de la comarca. Su registro en la UE es 

de 20/01/2017 y en España de 17/12/2014. 

7. IGP Miel de Asturias. Abarca todo el Principado de Asturias, con paisajes de costa, 

montaña y bosque atlántico. La IGP reconoce miel de bosque, de costa y de montaña, 

y también monoflorales de roble, eucalipto, castaño, brezo, calluna y madroño; el 

pliego la vincula a una flora asturiana muy diversa donde aparecen, entre otras, 

Calluna vulgaris, Castanea sativa, Erica spp., Eucalyptus sp., Rubus ulmifolius y Arbutus 

unedo. Fue registrada en España el 31/01/2022 y en la UE el 24/06/2025. 

8. DOP Miel de Ibiza / Mel d’Eivissa. Procede de Eivissa (Ibiza), Illes Balears, y está 

vinculada a una isla de clima seco y paisaje mediterráneo semiárido. Es multifloral y su 

singularidad floral se apoya sobre todo en Echium (chupamieles), Lotus (tréboles), y 

Cistus-Helianthemum, con perfiles estacionales de primavera y otoño donde aparecen 

trébol amarillo, trébol hediondo, otras leguminosas, viborera, brezo y algarrobo. Su 

reconocimiento figura en España en 24/03/2023 y en la UE en 05/07/2024. 

 

El análisis de estas regiones españolas con figuras reconocidas de calidad en la producción de 

miel pone de manifiesto la existencia de instrumentos con capacidad para aumentar la 

valorización del producto; estos modelos productivos consolidados evidencian una mejora 

significativa en el posicionamiento del producto en el mercado, incrementan su valor añadido 

y garantizan la sostenibilidad de las explotaciones. Sin embargo, la baja proporción de figuras 

españolas reconocidas en relación a la alta profesionalización apícola que el país representa es 

indicativo de posibles deficiencias estructurales u obstáculos significativos a la hora de 

materializar estas certificaciones de calidad en los productos melíferos.  
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4.4. Comercialización en circuitos cortos y venta de cercanía 

Los circuitos cortos de comercialización se caracterizan por la reducción de intermediarios y el 

establecimiento de una relación directa entre productor y consumidor.  

Los principales canales de este tipo de comercio son: la venta directa en la propia explotación, 

los mercados locales, el comercio electrónico, la restauración y el comercio de proximidad, así 

como los grupos de consumo.  

El Parlamento Europeo describe los circuitos cortos como sistemas de venta en los que la 

relación entre productor y consumidor es directa o con muy pocos intermediarios; incluyen 

venta en la explotación, mercados de agricultores, entrega a domicilio, grupos de consumo, 

comercio electrónico y ventas colectivas, y en muchos países también abastecimiento a 

escuelas u hospitales. El valor diferencial no está solo en el producto, sino en la confianza, la 

cooperación y la proximidad entre quienes producen y quienes compran.  

En miel, esto se traduce en más margen para el sector, mayor capacidad para defender precios 

y mejor vínculo con el consumo. Además, el circuito corto retiene riqueza en el territorio, 

refuerza pequeñas tiendas, ferias, alojamientos rurales y restauración local, y convierte la miel 

en una pieza de identidad paisajística. El propio MAPA recuerda que la apicultura aporta 

mucho más que valor económico: sostiene biodiversidad y polinización, así que una 

comercialización territorial fuerte ayuda a conservar también el mosaico rural que hace posible 

la propia miel. 

La comercialización en circuitos cortos constituye una herramienta estratégica fundamental 

para las explotaciones apícolas de pequeña y mediana escala. Este modelo se basa en la 

reducción del número de intermediarios entre productor y consumidor, favoreciendo una 

relación más directa, transparente y equitativa. 
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5. La apicultura como patrimonio cultural  

 

En el ámbito europeo, la apicultura ha sido reconocida como patrimonio cultural inmaterial a 

través de diversas inscripciones en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial 

de la UNESCO. Entre las más relevantes están “Tree beekeeping culture”, inscrita en 2020 y 

compartida por Polonia y Bielorrusia, y “Beekeeping in Slovenia, a way of life”, inscrita en 2022 

para Eslovenia. Ambas reconocen la apicultura como un conjunto de saberes, prácticas, 

rituales y formas de vida vinculadas al territorio. 

En España, la apicultura fue declarada Manifestación Representativa del Patrimonio Cultural 

Inmaterial por el Real Decreto 199/2025, de 11 de marzo, publicado en el BOE el 13 de marzo 

de 2025, y con efectos desde esa publicación. El propio decreto la define como una práctica 

viva, vinculada al territorio, con valores identitarios, oficios, rituales, festividades, bienes 

materiales asociados y beneficios ecosistémicos para la polinización y la biodiversidad. 

El Real Decreto reconoce explícitamente: 

 El carácter territorial de la apicultura. 

 Su vinculación con la biodiversidad y la polinización. 

 La existencia de conocimientos tradicionales transmitidos intergeneracionalmente. 

 Los riesgos actuales derivados de factores ambientales, sanitarios y económicos. 

La base jurídica de esta figura está en la Ley 10/2015, de 26 de mayo, que entiende el 

patrimonio cultural inmaterial como el conjunto de usos, representaciones, expresiones, 

conocimientos y técnicas reconocidos por las comunidades como parte integrante de su 

herencia cultural. Además, la ley reconoce el papel de las comunidades locales como agentes 

activos en su salvaguarda. 

En la actualidad, existen importantes manifestaciones del patrimonio apícola tradicional en 

comunidades autónomas altamente productoras de miel como Galicia, Asturias, Castilla y 

León, Extremadura y Comunidad Valenciana, donde la apicultura ha configurado paisajes, 

arquitecturas rurales, sistemas de trashumancia y formas de conocimiento tradicional todavía 

identificables en la actualidad.  
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En Galicia y Asturias se conserva uno de los conjuntos más ricos, antiguos y mejor 

identificables del patrimonio apícola tradicional de España. Esta apicultura estrechamente 

vinculada al aprovechamiento multifuncional del monte atlántico, con bosques autóctonos, 

coexistencia histórica con oso pardo y economía rural de subsistencia, favoreció el desarrollo 

de arquitecturas apícolas, técnicas de manejo y sistemas culturales únicos que todavía hoy 

permanecen visibles en el paisaje y en la memoria colectiva. 

En Galicia, uno de los elementos patrimoniales más representativos son los alvarizos o 

abellarizas, estructuras defensivas construidas en piedra seca destinadas a proteger las 

colmenas frente al oso y otros depredadores. Estas construcciones suelen presentar planta 

circular, ovalada o irregular, con muros de gran altura y accesos reducidos. Constituyen uno de 

los ejemplos más sobresalientes de arquitectura popular vinculada a la apicultura en Europa 

occidental. Otro elemento característico gallego son los trobos, también denominados en 

algunos territorios cortizos o cortizos de abellas, consistentes en colmenas elaboradas a partir 

de troncos vaciados de castaño, roble o alcornoque. Estas colmenas fijistas representan un 

modelo ancestral de manejo basado en materiales naturales locales y técnicas artesanales 

transmitidas durante generaciones. Otro componente patrimonial relevante en Galicia es la 

tradición de la cerería artesanal. 

En Asturias, la apicultura tradicional comparte muchos rasgos con Galicia, aunque presenta 

elementos singulares, los más emblemáticos son los cortines, construcciones circulares o 

semicirculares de piedra seca destinadas a proteger las colmenas. Algunos presentan 

dimensiones considerables y sistemas constructivos muy sofisticados, con muros de más de 

dos metros de altura y losas voladas anti-oso. Junto a los cortines aparecen también los 

llamados talameiros, plataformas elevadas de madera o piedra donde se situaban las 

colmenas para protegerlas de la humedad y de animales salvajes. Estas estructuras reflejan 

una adaptación muy específica a las condiciones ambientales húmedas de la Cordillera 

Cantábrica. Las colmenas tradicionales asturianas, conocidas en algunas zonas como 

truébanos, se elaboraban habitualmente mediante troncos vaciados de castaño o roble. Estas 

colmenas fijistas se disponían dentro de los cortines o directamente en el monte, y su manejo 

exigía un profundo conocimiento de la biología de las abejas y del comportamiento de los 

enjambres. La captura de enjambres silvestres, la reproducción natural de colonias y la 

cosecha manual de miel formaban parte de un sistema extensivo de muy baja artificialización. 
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En Castilla y León se conserva uno de los conjuntos más importantes de patrimonio apícola 

tradicional de la península ibérica. Especialmente en las provincias de León, Zamora y 

Salamanca perviven numerosos cortines, alvarizas y colmenares de piedra seca, 

construcciones defensivas destinadas originalmente a proteger las colmenas frente al oso 

pardo y otros depredadores. Estas estructuras, levantadas con técnicas tradicionales de 

mampostería sin mortero. Castilla y León conserva también un importante patrimonio 

inmaterial ligado al oficio apícola: técnicas tradicionales de captura de enjambres, manejo de 

colmenas de tronco vaciado, elaboración artesanal de cera, refranes meteorológicos y 

sistemas de cooperación rural entre apicultores. 

En el caso de Extremadura, la apicultura tradicional representa probablemente uno de los 

patrimonios apícolas más singulares de España por la extraordinaria presencia histórica de las 

colmenas de corcho. Estas colmenas cilíndricas, elaboradas con corteza de alcornoque 

ahuecada y cerradas mediante tapas de madera o barro, constituyen una adaptación directa al 

ecosistema de dehesa y monte mediterráneo extremeño. Su fabricación requería 

conocimientos específicos sobre descorche, secado y ensamblaje, transmitidos 

tradicionalmente de forma familiar. Especial relevancia tienen los llamados corrales de 

corchos o corrales de colmenas, estructuras defensivas circulares construidas en piedra seca 

que albergaban numerosas colmenas de corcho en su interior. Estas construcciones, presentes 

especialmente en áreas serranas de Cáceres y La Vera, protegían las colmenas frente a 

animales salvajes, ganado y antiguamente frente al oso pardo. Su disposición interna incluía 

pequeñas plataformas o terrazas donde se asentaban las colmenas. La apicultura extremeña 

tradicional incluye además una importante dimensión cultural e inmaterial: trashumancia 

nocturna de colmenas de corcho, aprovechamiento simultáneo de miel y cera, vocabulario 

técnico específico, celebraciones locales, refranes y conocimiento detallado de floraciones. 
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En la Comunidad Valenciana, la apicultura tradicional ha estado históricamente ligada al 

paisaje mediterráneo de romero, tomillo, azahar, espliego y monte bajo seco. Uno de los 

elementos más patrimonializables es la antigua práctica de la trashumancia estacional de 

colmenas, especialmente entre áreas litorales e interiores montañosas, aprovechando las 

floraciones escalonadas. Esta movilidad generó conocimientos precisos sobre calendarios 

florales, climatología y manejo adaptado al estrés hídrico mediterráneo. Tradicionalmente se 

utilizaron colmenas fijistas de madera, barro y caña, así como colmenares resguardados 

mediante muros de piedra seca, integrados en bancales y laderas agrícolas. Otro elemento 

patrimonial valenciano especialmente relevante es la relación entre apicultura y agricultura 

tradicional mediterránea. Históricamente, muchas explotaciones familiares combinaban 

pequeñas producciones de miel con almendro, algarrobo, olivo o cítricos, configurando 

sistemas agrarios multifuncionales y de elevada biodiversidad. Esta integración entre 

agricultura y apicultura constituye hoy un ejemplo de patrimonio biocultural susceptible de 

protección, especialmente en zonas rurales amenazadas por abandono agrario y pérdida de 

paisaje tradicional. 

Las herramientas tradicionales de trabajo forman también parte del patrimonio 

patrimonializable, porque condensan saber hacer y adaptación al medio. Este conjunto es 

especialmente importante porque muestra la transición desde una apicultura de bajos 

insumos, de base artesanal, hacia una modernización que no ha borrado del todo su memoria 

material. 

La extracción, el procesado y el ciclo de la miel y la cera también son elementos patrimoniales 

en sí mismos. La apicultura tradicional española se estructuraba alrededor de tres fases 

básicas: captura de enjambres o enjambrazón, cata y colado, a las que se suma la 

trashumancia en buena parte del territorio peninsular  

Los productos tradicionales y sus elaboraciones derivadas constituyen otro frente claro de 

patrimonialización. El expediente estatal señala que los productos clásicos son la miel y la cera. 
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Los conocimientos tradicionales, los ritmos de trabajo y las prácticas sociales son quizá el 

componente menos visible y, al mismo tiempo, más decisivo de todo este patrimonio. La 

declaración estatal insiste en que la apicultura está asociada a rituales, festividades, creencias, 

valores, oficios y formas de gobernanza del territorio; recoge refranes, calendarios de cata, la 

sociabilidad familiar y vecinal en torno al colado, y el papel de las mujeres en el procesado, 

envasado y comercialización. También subraya la trashumancia nocturna como procedimiento 

clave en muchas zonas, sobre todo del sur y del centro peninsular, y el papel de los guardas de 

colmenas como figura histórica asociada a la protección del colmenar. Todo ello es patrimonio 

inmaterial en sentido estricto porque no se reduce al objeto, sino a la comunidad que lo 

mantiene vivo. 

Finalmente, el paisaje apícola y las infraestructuras de apoyo al conocimiento también son 

patrimonializables y, de hecho, ya están apareciendo en proyectos de puesta en valor. 

Ejemplos son los centros etnográficos o espacios de interpretación vinculados a la cerería. 

En España, a pesar de la presencia de un extenso patrimonio apícola material y etnográfico 

real, documentado y activo, elementos materiales e inmateriales actualmente documentados 

y todavía presentes, en uso, conservados o recuperados en distintas regiones, gran parte de la 

arquitectura asociada al mismo ha desaparecido, persistiendo todavía restos materiales y 

memoria oral asociada a estas prácticas apícolas. La investigación reciente advierte de que una 

parte importante de este patrimonio sigue sin catalogar y se está perdiendo de forma 

silenciosa. 
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